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  Orinar o no orinar


  —¡Dos minutos! —susurró Grace Brennan mientras sostenía su reloj en la mano.


  —Silencio, Grace —dijo la señora Lemon, al tiempo que la señalaba con un marcador.


  —Lo siento, señorita.


  Grace mantuvo la mirada abajo hasta que estuvo segura de que la profesora había regresado al pizarrón. Cuando no hubo moros en la costa, articuló con rapidez «un minuto» a sus amigas y todas dirigieron su atención hacia un chico sentado en el tercer asiento de la primera fila del lado izquierdo. Grace mantuvo los ojos en su espalda al tiempo que lo imaginaba saltando de su silla y precipitándose fuera del salón. Mirando una vez más al reloj, ella extendió sus dedos para iniciar la cuenta regresiva: cinco, cuatro, tres, dos, uno…


  Nada.


  Las chicas continuaron concentradas un momento más.


  Aún nada.


  Andrew Wallace no se había movido. Grace abrió su libreta. Recorrió con el dedo la lista hasta que llegó al hechizo número ocho: «Hacer que Andrew se orine en el pantalón en la clase de francés», y lo marcó con una gran x. Suspiró. Cerró la libreta mientras intercambiaba una mirada con las otras chicas. Luego volvieron su atención a los verbos irregulares, garabateados a lo largo del tablero en la parte superior del salón.


  Cuando al fin sonó la campana para indicar el final de la clase, Jenny apretó las agujetas de sus botas Dr. Martens púrpura y con descuido arrancó un hilo de su calceta de lana.


  —Me siento decepcionada —comentó al tiempo que sacudía el hilo con los dedos—. Eso hubiera sido algo digno de ver.


  —Y en serio se lo merecía —dijo Adie—. Por aquella vez que te quitó la silla y caíste lastimándote el codo. O por aquello que le dijo a Grace de «cabello de cola de rata» enfrente de todos, que, por cierto, ¿qué significa?


  —Significa —respondió Grace— que mi cabello es horrible y grasoso, y luce como la cola de una rata.


  —Eso es tan estúpido —dijo Adie mientras empujaba sus rizos rubios y bien definidos frente a sus ojos color café—. Yo mataría por tu cabello. Ni siquiera tienes que usar productos para alaciarlo. Está tan lánguido todo el tiempo.


  —De cualquier forma, no me importa lo que haya dicho —dijo Grace—. Sólo pensé que necesitaba un pequeño y sutil susto. ¿Imaginan lo cool que hubiera sido que el hechizo de verdad hubiese funcionado?


  —¿Cuántos hechizos hemos lanzado hasta ahora? —preguntó Jenny.


  —Ocho —afirmó Grace.


  —Bueno —suspiró Adie— el noveno es un encanto. Esperemos y veamos.


  —No apostaría mucho —dijo Grace acomodando su corbata de modo que permaneciera sobre el apretado cuello de su blusa. Se colocó la mochila al hombro y siguió a sus amigas hasta el pasillo. A mitad del camino sintió que el peso de un cuerpo aterrizaba sobre ella.


  —¡Ay! ¡Ya basta, Una! ¡Me estás jalando el cabello!


  —¡Que no es como la cola de una rata! —agregó rápidamente Adie al tiempo que sostenía la bolsa de Grace para que no cayera al suelo.


  Grace se sacudió a la chica de los hombros y suspiró cuando Una arrojó los brazos sobre sus otras dos amigas.


  —Así que, ¿funcionó? —preguntó— ¿Andrew Wallace recibió su merecido? —sus ojos grises resplandecían de emoción.


  —Nop —respondió Jenny.


  —Oh, diablos —dijo Una desplomándose entre ellas y mientras retiraba los brazos de sus hombros. Sacudió su corto cabello negro y suspiró de manera dramática.


  —Mantuve cruzados los dedos de mis pies y manos toda la clase de Español. ¿Por qué no funcionó?


  —Quizá debieran usar un objeto más personal —sugirió Jenny—. Me refiero a algo que de verdad le importe a la persona a la que le caerá el hechizo. Estoy segura de que en este momento Andrew no está preocupado por su cuaderno de matemáticas.


  —Ahora que lo pienso —dijo Grace—, no estoy segura de haberlo visto abrir alguna vez ese cuaderno.


  —¡Oh Dios! ¡No volteen! —siseó Adie—. Es la Bestia.


  La Bestia era Tracy Murphy. Ella era 1.75 centímetros de pura maldad. Tracy no padecía sobrepeso, pero su masa corporal era de por lo menos tres veces más grande que la de cualquier otra chica de St John. Como si un campeón de la liga de rugby hubiera sido insertado en el cuerpo de una colegiala inflada de músculos que amenazaba con hacer estallar las costuras de su ropa. A su apariencia intimidante se sumaban unos rizos de color rojo, peinados hacia atrás en una cola de caballo alta, además de una gruesa capa de delineador azul debajo de cada uno de sus desalmados ojos oscuros. Tracy era el origen de muchas pesadillas… Y Una era su víctima favorita.


  —¡Ey, fenómeno —espetó Tracy dando un fuerte codazo a Una—, te dije que no tenías permitido estar en esta zona!


  La boca de Una se abrió y se cerró como la de un pez dorado, aunque ningún sonido salió de ella.


  —Déjala en paz —dijo Jenny que, con su repertorio de símbolos mágicos y nombres de bandas de heavy metal, trazados con corrector sobre su mochila, parecía más ruda que las otras chicas. Sin embargo, cuando se trataba de grandes proporciones, nadie podía competir con la Bestia.


  —Te voy a dejar en paz —dijo Tracy sin apartar sus ojos de Una— cuando salgas de mi zona. La zona d me pertenece y no me gusta mirar tu cara fea por aquí, así que llévatela a otra parte.


  —Sí —dijo alguien detrás de ellas dejando escapar una risita— no nos gusta mirar tu fea cara.


  Grace se dio la vuelta para mirar a Bev, la secuaz más devota de Tracy, y tuvo que luchar contra el impulso de hacer un comentario sobre su ridículo peinado comprimido por espray. Pero Bev nunca se separaba de Trish, que estaba cerca, luciendo un corte de cabello igual de cómico. Si Grace se atrevía a insultar a cualquiera de ellas, sin duda su jefa intervendría.


  —Nuestro comedor se encuentra en esta sección —protestó Adie—, así que tenemos que pasar por aquí.


  —Entonces será mejor que entren en su comedor —se burló Tracy, inclinándose de manera amenazadora hacia Adie— antes de que pierda la paciencia.


  —Vamos —susurró Una al tiempo que sujetaba la mano de Adie. Las cuatro chicas se apresuraron hacia la seguridad del salón, reprimiendo las ganas de correr mientras las risas de Trish y de Bev llenaban el pasillo. Entraron a toda prisa y cerraron la puerta presionando sus cuerpos contra ésta.


  —Entonces —dijo una voz melodiosa—, ¿se la encontraron allá afuera?


  Sobresaltadas, se dieron vuelta para ver a Rachel sentada sobre una mesa y con los pies apoyados sobre una silla. Ella se contemplaba en un pequeño espejo mientras ponía un poco de polvo facial sobre sus mejillas de porcelana. Sus ojos estaban delineados de forma irreprochable con lápiz negro y sus labios resplandecían con brillo rosado. Levantando la vista, cerró el espejo y descendió de la mesa.


  —Sí —dijo Grace, relajándose y bajando la mochila de sus hombros—. Ahora ella está allí todos los días. Cada vez es peor.


  —¿Estás bien? —preguntó Rachel, inclinando su cabeza hacia Una.


  —Sí, estoy bien —murmuró Una, todavía abochornada por el encuentro.


  —No entiendo por qué te molesta —dijo Rachel—. Es como si ella seleccionara sus víctimas al azar.


  —Sólo olvídalo —dijo Una—. Hablemos de otra cosa.


  —¿Como de cierta persona no muy agradable orinando sus pantalones en clase? —dijo Rachel con una sonrisa llena de esperanza.


  —No funcionó —replicó Grace, haciendo que la sonrisa se desvaneciera del rostro de su amiga—. Creemos que no estamos usando un elemento lo suficientemente personal o algo así. Tal vez necesitamos algo como su reloj o su pluma.


  —¡O sus viejos pantalones de la clase de gimnasia! —exclamó Una.


  —¡Puaj, qué asco!


  —Hablando de cosas asquerosas, ¿en serio vas a ponerle esos M&M’s a ese sándwich? —Rachel miró con horror a Jenny, que había colocado su lonchera y una bolsa de dulces sobre sus rodillas.


  —Con toda honestidad —le contestó Jenny— sabe delicioso.


  —¡Pero ya tiene ensalada de col!


  —Créeme —declaró Jenny al tiempo que esparcía más M&M’s sobre el sándwich abierto—, mi mamá solía comer esto cuando estaba embarazada de mi hermana pequeña, y entonces yo pensaba que era lo más asqueroso que jamás hubiera visto. Pero un día lo probé, y te juro que ahora no puedo comer un sándwich sin M&Ms. ¡Es exquisito!


  Las chicas gritaron al unísono cuando Jenny dio un gran mordisco y masticó de forma ruidosa su ensalada mixta de col con chocolates recubiertos de azúcar.


  —Eso tendrá efectos horribles en tu piel —exclamó Rachel. Luego se dio la vuelta hacia Grace —. Entonces, ¿necesitan algo todavía más personal?


  —Quizá —dijo Grace—, pero no estoy muy segura de que lo estemos haciendo de la manera correcta. Hemos probado con un montón de hechizos y ninguno de ellos ha dado señales de funcionar al menos un poco.


  —¿Y qué tal aquella vez en la que intentamos que el señor McQuaid hablara de forma confusa en Historia? —preguntó Adie—. Al día siguiente dijo «Relovución francesa».


  Grace levantó una ceja no muy convencida.


  —No creo que hayamos sido nosotras.


  —Podríamos haber sido nosotras —razonó Adie.


  —Si en realidad fuimos nosotras, debemos admitir que el resultado fue muy deficiente —respondió Rachel.


  —Sí —agregó Jenny con la boca llena—. ¿Para qué intentarlo si ese tipo de cosas es todo lo que podemos hacer?


  —Creo que deberíamos intentar un hechizo de amor —declaró Una con firmeza.


  —¿Y sobre quién lo lanzaríamos? —preguntó Grace.


  —¿Qué tal James O’Connor? —propuso Rachel—. A ti te gusta.


  —¡No me gusta! —exclamó Grace.


  —¡Claro que sí! Te sonrojaste cuando se sentó junto a ti en la clase de Geografía.


  —¿Cómo saben eso? —interrogó Grace— ¡Ustedes se sentaron detrás de mí!


  —Tus orejas se sonrosaron—dijo Rachel con una risita.


  —¡Di lo que quieras! —exclamó Grace con las mejillas enrojecidas— ¡No me gusta!


  —Bueno, de cualquier forma intentémoslo —dijo Una mirando a su amiga con entusiasmo—. Es muy posible que no funcione, así que, en realidad no importaría, ¿cierto?


  Todas miraron a Grace.


  —Si es lo que quieren, podemos hacerlo —dijo después de un rato, retirándose el cabello de los ojos y fingiendo que no le importaba—. A mí me da igual.


  —¡Cool! —exclamó Una—. Estamos juntos en la clase de Inglés, después del almuerzo, así que tomaré algo de su lapicera.


  —¿De casualidad alguien, además de mí, ya comenzó a preocuparse porque se den cuenta de que estamos robando cosas? —preguntó Adie.


  —No robamos, tomamos prestado —la corrigió Una—. Y vamos a regresar todo. Ya sabes, a menos que no podamos o lo olvidemos.


  ✪


  El sábado por la noche las chicas se reunieron en casa de Rachel. Miraron con entusiasmo cuando Jenny abrió sobre el suelo el enorme libro encuadernado en piel. Ella hojeó las páginas hasta que llegó a la que se titulaba «Hechizo de amor».


  —«El gran libro de lo Oculto —leyó con grandilocuencia mientras las demás se reían y se acomodaban en círculo sobre la alfombra— sugiere el siguiente procedimiento para despertar el amor de aquel que esté renuente».


  Jenny miró alrededor y continuó leyendo.


  —Primero, la luz de una vela roja y la luz de una vela blanca.


  Encendieron las velas.


  —Después, escribe en un trozo de pergamino el nombre de aquel al que amas y repite las siguientes palabras:


  Oh, Espíritus, concédanme ese amor divino,


  deseo su alma, que su corazón sea mío.


  Aunque al principio no sea verdadero el amor


  hagan que así sea, ¡se los pido, por favor!


  —A continuación hay un asterisco y esta pequeña nota en la parte inferior de la página —dijo Jenny, dando vuelta al libro para que las demás pudieran leer.


  * Los hechizos se realizan bajo la responsabilidad de quien los practica. Ni el editor ni el autor podrán ser culpados por cualquier lesión o daños provocados durante la aplicación de los procedimientos descritos en esta publicación.


  Las chicas se encogieron de hombros, y luego comenzaron a corear el verso.


  —Por último —dijo Jenny—, sumerja la orilla del pergamino en ambas llamas, e introdúzcalo en un recipiente que pueda contener el fuego.


  Grace observó cómo se contraía el papel mientras ardía en el pequeño balde con arena hasta que sólo quedaron algunas cenizas bajo una voluta de humo.


  —Bueno, eso es todo —dijo Jenny, cerrando el libro de golpe.


  —¡Este hechizo sí funcionará! —la hermosa tez aceitunada de Adie resplandecía de la emoción—. ¡Es posible que encuentres una carta de amor en tu casillero el lunes, Grace!


  —No funcionará —se lamentó Grace. Para ocultar que se había ruborizado, levantó el cubo con arena y tiró su contenido en el bote de basura que Rachel había traído del baño—. Y no me importa si no sucede nada. ¿Quién quiere que alguien le pegue cartas de amor en su casillero? ¡Qué vergüenza!


  Ella era consciente de que todas la miraban mientras salía de la habitación con los restos de arena en el bote. Y esperaba que las llamas en sus mejillas se hubieran apagado cuando regresara, pero la sonrisa comprensiva de Adie le decía que no había sido así. Fingió rascarse la nariz y sacudió su cabello para ocultar el rostro.


  —Entonces, ¿qué hacemos ahora? —preguntó Una.


  —Tengo hambre —dijo Jenny—. ¿Dónde están las botanas?


  —Las estamos guardando para la fiesta de medianoche —replicó Rachel.


  —¿Y cuándo será eso?


  —A la medianoche.


  —¿Y qué hora es?


  —Apenas las 10:30 —la interrumpió Adie.


  —No hablarán en serio —se quejó Jenny—. No voy a esperar hasta la medianoche.


  Jenny se sumergió bajo una pequeña pila de edredones, Rachel hizo lo mismo un segundo después. Lucharon entre risas hasta que Jenny salió victoriosa con una bolsa de papas fritas.


  —Pero eso es todo lo que obtendrás —dijo Rachel golpeándola con una almohada—. El resto lo comeremos hasta la medianoche.


  —Oigan —dijo Una—, ¿por qué no jugamos Verdad o Reto?


  —Ay, no —replicó Grace—. Odio ese juego.


  —¡Oh, vamos! —pidió Una—. Todas tendremos derecho a un veto si hay algún reto que de verdad no queramos aceptar.


  —¿También aplica para las verdades? —preguntó Grace.


  —Ya sabemos quién te gusta —dijo Rachel sonriendo—, por lo que no será necesario que uses tu veto para esa verdad.


  Grace agarró la bolsa de papas de Jenny y la lanzó contra Rachel, golpeándole la cabeza.


  —Ay —se quejó con sequedad Rachel.


  —Juguemos —dijo Adie—, pero nada de retos aterradores.


  —¿Y entonces cuál es el sentido de jugar? —exclamó Una.


  —Estoy de acuerdo con Adie —dijo Rachel—. Siempre retas a alguien a ir a «La casa de piedra», y no hay manera de que yo vaya ahí si está oscuro.


  La casa de piedra era una vivienda en ruinas, se encontraba en el extremo del campo a lado de la casa de Rachel. Durante el día se veía solitaria y miserable, pero por la noche, desde la ventana en la habitación de Rachel, se convertía en algo siniestro. El enorme agujero en el techo revelaba un gran vacío, y las paredes irregulares tenían la forma de dientes dentro de una boca oscura que estaba lista para devorar a todo el que se acercara demasiado.


  —No siempre reto a alguien a ir a la casa —argumentó Una—. Pero si lo hago es porque en realidad nadie se atrevería a ir.


  —Está bien —dijo Grace—. Te reto a caminar ahora mismo hasta la casa de piedra y tocarla por un momento.


  —Aún no comenzamos el juego —dijo Una.


  —¡Vamos! —alentó Rachel—. Si lo haces, prometemos jugar sin ningún veto.


  —¿Lo prometen? —preguntó Una.


  —Sí, lo prometemos —afirmó Grace—. Pero no puedes sólo caminar cerca y volver. Tienes que quedarte ahí afuera, en la puerta, al menos un minuto.


  —¡No dejes que mis padres te vean salir! —susurró Rachel mientras Una se deslizaba a la planta baja.


  Las chicas corrieron hacia la ventana y vieron la chamarra rosa brillante avanzar lentamente por el jardín hasta la valla que rodeaba el campo vecino. Al final de éste sólo se podía distinguir la silueta de la casa de piedra. Vieron que Una se detenía, pero luego, con un movimiento rápido y decidido, se sujetó de la valla con las dos manos e impulsó sus piernas hacia el otro lado.


  Todas guardaron silencio mientras observaban cómo iba desapareciendo la chamarra rosa, a medida que se alejaba y dejaba atrás la reconfortante luz de la casa de Rachel. Grace comenzó a sentirse un poco mareada y se preguntó si había sido una buena idea incitar a Una a hacer aquello. Las chicas contuvieron la respiración cuando la pálida figura, apenas visible en la oscuridad, estuvo más cerca de la casa de piedra.


  De pronto, las brazos pálidos de Una se sacudieron en medio de la oscuridad, al tiempo que volvía hacia el jardín.


  —¡Lo sabía! —dijo Rachel—. Nunca nadie se atreverá a hacer eso.


  En segundos, Una estuvo de regreso en el dormitorio; jadeaba al tiempo que se quitaba la chamarra.


  —¡Estuviste cerca! —dijo riendo Jenny.


  —Pero no lo suficiente —declaró Grace—. Mantenemos el veto.


  —¡Escuché algo —dijo Una con voz entrecortada. En respuesta, las chicas se burlaron—. Hablo en serio —continuó Una—. Escuché algo como voces. Había alguien ahí. ¡Lo juro!


  Todas volvieron a reír otra vez.


  —Las únicas que están afuera haciendo ruido son las ovejas —dijo Rachel.


  —Piensen lo que quieran —dijo Una de mal humor—. Estoy segura de que escuché algo.


  Las demás intercambiaron sonrisas, sabían bien que era mejor no provocarla más.
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  Luna llena


  Grace atravesó la entrada de la escuela tratando en vano de sacar de su mente el hechizo de amor que habían pronunciado el sábado. ¿Habría funcionado? ¿James O’Connor estaría ya esa mañana loco por ella? El zumbido sordo de su celular interrumpió sus pensamientos. Lo sacó de su bolsillo y leyó el mensaje de texto que había recibido.


  
    Tnemoz l mjor plan dl mundo! Nos vmos n l dscns en el D5

  


  Grace frunció el ceño ante el mensaje de Una, esperaba que no fuera nada que implicara algo arriesgado o embarazoso, como solían ser los planes de su amiga. Grace apoyó su mochila sobre su rodilla y metió su pesado libro de matemáticas, luego intentó cerrar la puerta de su casillero, pero fue muy tarde porque no pudo detener la avalancha de libros que se deslizó.


  Gruñó con consternación azotando la bolsa en el suelo para empezar a recoger todo lo que se había caído.


  —Te faltó uno —dijo alguien. Grace levantó la vista y se encontró mirando fijamente los brillantes ojos azules de James O’Connor.


  —Gracias —murmuró tomando con lentitud el libro que le entregaba. Después se dio cuenta de que él estaba inclinándose y, por un segundo al borde del infarto, se preparó para recibir el beso que parecía inevitable antes de exhalar en silencio, cuando él se siguió de largo y se agachó para recoger su propia mochila.


  Grace intentó mostrarle una sonrisa amigable antes de que se marchara, pero él ya estaba conversando con sus amigos y no la notó. Ella permaneció ahí quieta por un momento y después cerró la puerta de su casillero con más fuerza de la necesaria. «¡Por supuesto que el hechizo no había funcionado!», se dijo a sí misma.


  ✪


  Cuando llegó el receso, las chicas se sentaron alrededor del escritorio del salón de clases, esperando con paciencia a que Una comenzara a revelar su brillante plan.


  —¡Muy bien! —chilló— ¿Están listas?


  —Sólo dilo —suspiró Rachel.


  —Bueno, ¿saben que el miércoles por la noche habrá un evento de orientación vocacional?


  —Ajá —dijo Grace.


  —Iremos —anunció Una.


  —¿Por qué? —preguntó Adie—. Los de primer grado no tienen que ir y además suena muy aburrido. Habrá sólo un montón de gente intentando que nos unamos al ejército o al negocio de los bienes raíces.


  —No, no iremos por orientación vocacional —dijo Una sonriendo—. Vamos para escabullirnos a la zona p.


  —¿Para hacer qué? —preguntó Rachel.


  —¡Llevaremos nuestro tablero de Ouija!


  —Mmm —se quejó Adie—. Lo hemos hecho un montón de veces y nunca ha funcionado. La moneda únicamente se mueve cuando estamos cansadas y empezamos a apoyarnos en el tablero.


  —¡Pero está vez lo haremos en la escuela y de noche! ¿No suena genial?


  —Espera —la detuvo Jenny levantando su bolso del suelo y vaciando el contenido en el escritorio. Tomó un pequeño libro negro de entre los escombros y lo hojeó—. Sí, tal y como lo pensé… Este miércoles hay luna llena.


  —Perfecto —declaró Una.


  —No lo sé —dijo Grace—. ¿Qué pasa si nos descubren? Nos meteríamos en un gran problema.


  —¿Quién nos descubriría? —dijo Una—. Los maestros estarán completamente distraídos con lo del evento. Sólo tenemos que esperar a que nadie nos vea y después escabullirnos.


  —¿Y si nos quedamos encerradas ahí o algo así? —Grace no estaba para nada de acuerdo con la idea.


  —Creo que deberíamos hacerlo —dijo Rachel de repente con una sonrisa.


  —¡Sí! —exclamó Una aplaudiendo con entusiasmo.


  —Y tengo la sorpresa perfecta para ese día.


  —¿Cuál? —preguntó Grace.


  —Tendrás que esperar hasta el miércoles —dijo Rachel sin dejar de sonreír.


  ✪


  Sorprendentemente, el evento de orientación vocacional de St John fue muy concurrido y Grace tuvo que admitir con cierto asombro que también era entretenido. Cuando Una y Jenny llegaron, Grace, Adie y Rachel ya se habían turnado varias veces para sentarse en una motocicleta Garda, habían hablado con un representante del ejército, de voz grave, sobre los pros y los contras de vivir en un cuartel, y también habían convencido a una escultural mujer de negocios de que todas ellas estaban decididas a convertirse en modelos.


  —¿Vieron su cara —resopló Grace— cuando dijo que para ser modelo se requería de un cabello hermoso y un cutis impecable, y entonces yo comencé a rascar este barro en mi barbilla?


  Las tres rieron.


  —Me di cuenta —dijo Adie entre sonrisas—. Por eso me quité la cinta del cabello. ¡Palideció cuando vio mi desastrosa melena!


  —Qué bueno que yo estaba ahí —dijo Rachel con fingida seriedad al tiempo que se concentraba en una ventana que usaba como espejo para delinearse los ojos—. Ella dijo que yo tenía la complexión perfecta para ser modelo.


  —Claro, Rachel, como digas —refunfuñó Grace—. Creo que estás exagerando con el delineador.


  —¿Quieres un poco? —dijo Rachel con una sonrisa llena de complicidad.


  Una vez, Grace le había pedido maquillaje prestado a Rachel, pretendiendo que sabía cómo usarlo. Ignoraba que se necesitaba de cierta habilidad para aplicarlo, así que terminó picándose un ojo con la brocha del rímel.


  —Ey, están ahí —dijo Adie al tiempo que Una y Jenny caminaban hacia ella.


  —¿Están listas? —preguntó Una sin esperar respuesta—. Podemos escapar ahora mismo, nadie lo notará. Todavía no he visto a ningún maestro, todos están dentro de los salones.


  Con mucho cuidado, volvieron a inspeccionar el lugar y después descendieron por el pasillo. Las chicas, caminando muy juntas, se dirigieron a la puerta que conducía a la zona p.


  Una vez dentro, el pasillo estaba muy oscuro. No había ninguna luz encendida, y la única iluminación provenía de la luna llena, cuyo resplandor entraba a través de las pequeñas ventanas cuadradas. Sus pasos se hicieron más lentos y caminaron cada vez más cerca la una de la otra, pues de pronto se sintieron muy lejos del resto de las personas en el edificio.


  Las pesadas puertas silenciaron el ruido que generaba el evento de orientación vocacional. De repente, las chicas sintieron como si estuvieran solas por completo. Y por alguna razón, comenzaron a susurrar.


  Siguieron avanzando despacio por el sombrío pasillo, hasta que llegaron a la pequeña y abierta zona al final.


  —Tengo el tablero —dijo Una, arrodillándose para desplegar un trozo de papel—. ¿Quién tiene una moneda?


  —No necesitamos la moneda —dijo Rachel mientras se sentaba en el suelo para abrir una mochila y sacar una caja que parecía un juego de mesa. Sonrío a las otras y luego la abrió y sacó una Ouija de verdad, como las que había visto en la televisión.


  —¿De dónde sacaste eso? —preguntó Grace sonriendo.
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